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LA ESCUELA DE BELLAS ARTES 

L
A historia de la Escuela de Bellas 

. Artes compendia de tal modo el 

movimiento plástico chileno desde 

los principios de la vida republica­
na, que su estudio requerÍa un más 

amplio desarrol1o del permitido a la presente 
sÍntesis de divulg~ción. 

Nos limitaremos, pues, a 1eñalar, en sus 

rasgos más ~alientes, la función que esta 

E,cuela ha cumplido en el pasado y cumfle 
en la actualidad dentro de la vida art;shca 
del país. 

Cuando el año 1849 el Gobierno creó 

en Chile la primera Escuela de Bellas Ar­

tes, se fundaron en ella grandes esperanzas, 
considerándose con justicia que este nuevo 

plantel habría de constituir un núcleo activo 

· i un factor de progreso considerable para 
las artes nacionales. Chilé, ·durante la época 

colonial, por circunstancias económicas, a las 
que se unÍa la ausencia de una cultura autóc-

. tona, no fué un centro art1stic;o, cuya impor­

tancia pueda parangonarse· en ningún sentido 
a la Je otras colonias más afortunadas, como 
México y PerÚ. Y .ya en la época republi­

cana, antes de la fundación de . la Escuela, 
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sólo cabe anotar la acción pasajera en nues­
tro ambiente de algunos artistas extranjeros, 

como el inglés Carlos W ood, el francés Rai­
mond Monvoisin, y el alemán Juan Mauri­
cio Rugendas. 

Se comprende as~ que el primer Director 
de la Escuela de Bellas Artes, el pintor na­

politano Alejandro Cicarelli, que fué con-

tratado p~r el Gobierno, se encontrara fre~­
te a una misió~ bien importante · y dif~cil de 

cuniplir en nuestro paÍs, cuya gravedad acen­
tuó con la ampulosidad de estilo car~terÍsti­
co ·de su tiempo, el poeta Jacinto Chacón, 

en la ceremonia inaugural de la Escuela,· en 
. los siguientes versos: • 

.Musa napolitana,-Despierta, pues, la 

Musa americana~-Prepar~ tus pinceles,­
De nuestra Atenas, o moderno Apeles . ...:_ 

Derrama el sacro fuego.-Y crea aquÍ Cá­
novas y Rafaeles;-Que ya la noble juven­
tud chilena,-Que ansiosa aguarda el por~ 
venir del griego,-De santo ardor y de 
entusiasmo llena,-T u ciencia escucha, tu 
talento admira,-Y en tus trabajos ávida 

se 1nspua•. 
Estos vaticinios, si bien exagerados, y so­

bre todo en · relación con los comienzos mo­
destos de la primera Escuela de Pintura, y 
la influencia artÍstica bien poco interesante 

que en ella ejerció Cicarelli, muestran hasta 
' qué .PJ.Into se comprendía el valor que, para 

el futuro artÍstico, entrañaba este plantel 

creado por el Gobierno republicano. 
s;..s frutos, si bien se hacen esperar un 

tiempo, son seguros en producirse. La Escue­
la atrae a su centro alguno.t buenos maestros, 
y la ju,ventud chilena acude a ellos en busca 

de una disciplina artÍstica largo tiemp~ espe­
rada. " Kirbach. Giovanni Mochi, Cosme 
San MartÍn, preparan a la generación de 
V alen:zuelá P uelma, V alen:zuela Llanos y 
Juan Francisco Gor.zález. Nicanor Plaza 

forma escultores como Simón Gon:zále:z, Vir­
ginia Arias, Blanco y Lagarrigu~. Se pue­
de ha~lar ya de un movimiento artÍstico 

chileno, de una falange de pintores y escul­

tores cuya vocación despertÓ en el paÍs, 
merced a la acción de 1~ Escuela, y cuya 
labor, consagrada en muchas ocasiones en 
centros europeos, constituye una primera eta­

pa glo&'ioáa para la plástica nacional. 



Por otra parte, la enseñanza de la Escue­

la se em.1iquece progresivamente con el apor­

te que le dan los mismos artistas que se han 

formado en ella, cuya personalidad destaca­

da los indica para el desempeño de cátedras. 

Así, en la época a que nos estamos refirien­

do, como en el prese-nte, el profeso~ado de 

este plantel ha contado en su seno a las figu­

ras más representativas del arte chilc:no. La 

Escuela una vez constituida, ha generado 

·. por s; misma sus elemen~os de vida, y si, en 

ocasiones, como en los años que van corridos 

de este siglo, se ha llamado para servir sus 
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cátedras a artÍdas extranjeros como el espa­

ñol Alvarez de Sotomayor y el ruso Boris 

Grigorieff, su influencia~ hasta cierto punto 

apreciable, no dejó huellas bien duraderas en 

la enseñanza ni determinó una orientación es­

pecial en el ambiente . . 

• • • 

N o se crea, por lo anterior, que desconoce­

mos la influencia europea en nuestra enseñan­

za, y que sustentamos respecto a ella esos 

principios de regionalismo americano que des­

figuran el sentido del nacionalismo en su le­

gítima acepción. Muy por el contrario, 
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cuanto de significativo ha realizado el arte 

chileno se ha podido lograr merced a la ins­

piración que le han prestado corrientes euro­

peas, a cuyas fuentes han acudido la_ mayor 

parte de los artistas dignos de figurar en la 

historia de esta Esc;uela. Pero, asÍ como el 

contacto con la cuÍtura europea nos parece 

iodi•pensable, ya qua por nuestra raza, espí­

ritu y tradición pettenecemos a ella, la im­

portación parcial y exclusiva de algunos 

de su• upecto.c a nuestro .melo fatalmen­

te estará destinada a producir una defor­

mación perjudicial en. las directivas del arte. 

Necesitamos mantener, dadá nuestra distan­

cia geográfica, ·una vi&ión muy amplia e im- . 
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parcial de todo el complejo panorama de la 

plástica europea, a fin de recoger en él cuan­

to presente Je valioso y digno de .ser apro­

vechado. 

Esta perspectiva adecuada la han podido 

enfocar mejor los ·artistas chilenos que ban 

acudido a Europa con fines de perfecciona­

miento, que los extranjeros venidos aquí a 

enseñar un arte, cuyo alcance no trasciende, 

muchas· veces, su visión personnl, que, incul-
1 

cada a los discÍpulos, se convierte en amane-

ramiento.· 
. · I?esde este punto de vista, a;~ibuimos es­

pecial importancia para los _destinos de esta 

Escuela, a la decisión gubernativa que el 



Las alumnas de don Pablo Berchard, 
trabajando al óleo con un modelo vivo. 

años 1929, envió a Europa a un grupo nu­

meroso de profesores y alumnos a estudiar 

los más nuevos y variados aspectos de la plás . 

tica a fin de incorporarlos a su enseñanza. 

Esta nueva falange de artistas, una vez cum­

plida su misión en el extranjero~ constituye 

hoy la base sobre la cual ha sido posible re­

novar las escuelas de arte, infundiéndoles la 

modernidad necesaria en sus métodos peda­

gógicos y en la orientación estética general. 

Esta orientación tiene la suficien!e ampli­

tud para que todos los tempe~amentQS puedan 

encontrar su camino sin obstáculos ni im-

. posiciones. El alumno de la Escuela de Be­

llas Artes no desconoce el valor Je ningún 

maestro del pasado, cuyas obras, en repro­

ducciones o vaciados, se mantienen siempre a 
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su vista y se analizan en l~s cursos. Pero 

tampoco ignora las nuevas modalidades ex­

presiva~ de nuestro tiempo, que Je servirán 

para conocer el lenguaje plástico de los hom­

bres actuales. Se ha conseguido asÍ la armo­

nía indispensable a la enseñanza: respeto a 

la tradición, por una parte; curiosidad y cul­

tura intelectual, por otra. Superando la 

ruttna académica, la Escuela, sin prejuicios, 

abre sus ventanas hacia el futuro. 

o ••• 

Un aspecto muy .tigoificativo del momen­

to atual de lo~ estudios artÍsticos, ha sido la 

tendencia de situarlos en el plano de cultura 

intelectual CjUe legítimamente les correspon-
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de, anhelo que se tradujo en la creación, deutro 

de la Universidad de Chile, el año 1930, 
de la F acuitad de Be11as Artes. 

Este hecha importantÍsimo contiene dos 

consecuencias ca pita les para las escuelas de 

arte: primero, él ha hecho posible la estabi­

lidad y coordinación de sus estudios; y lue­

go, les ha procurado el rango intelectual que 

corresponde a una enseñanza universitaria. 

Como un corolario de este estado de co­

sa.!, el nuevo Reglamento y Planes de Estu­

dio de la Escuela de Be11u Artes, aproba­

do por · el Consejo Universitario en marzo 

del presente año, contemplan, como corona­

ción de los estudios en este plantel, el Gra­

Jo de Licenciado en Be11as Artes, lo q~e 
constituye una novedad y un progreso pa~a 
Chile. Naturalmente, la obtención de este 

Grado supone la realización de estudios hu­

rñnnÍstil'os completos, y de materias teóricas 

relacionadas con el arte que consulta el mis­

mo Reglamento , estudios todos que se han in­

corporado a la enseñanza de la Escuela de 

acuerdo con la tendencia que determinó la 

constitución de una facultad de Bellas Ar-

tes . 

• • • 

Refiriéndonos ahora, aunque sea sucinta­

mente, al Reglamento y Planes de Estudio 

citado, diremos que él desarrolla la enseñan­

za en un perÍodo de ocho años, que corres­

ponden a dos· Grados normales, primero y 

segundo, de tres años- cada uno, y a un Cur­

so de Licenciafura que dura dos años. U na 

vez egresado de la Escuela, el alumno puede 

continuar perfeccionándose en ella por Jos 
años, prorrogables por igual término, en ta-

11eres especiales que se destinan para esta la­

bor individual. 

Las ramas de la plástica reservadas a la 

enseñanza Je esta Escuela son la Pintura, la 

Escultura y el Dibujo, que son e.studiadas 

en sus diferentes aspectos técnicos, y comple­

mentados por cursos teóricos Je Historia del 

Arte y Análi.ris de la Composición Plás­

tica. 

Dificultades de orden material, como la 

falta de un local dotado de la suficiente am­

plitud, impidé por el momento un nexo más 

estrecho entre los estudios de Be1Jns Artes y los 

de Artes Aplicadas, que hoy en día se impar-

Taller de escultura de Julio Antonio Vasquez 
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-de, anhelo que se tradujo en la creación, dentro 

de ta Universidad de Chile, el año 1930, 
de la Facultad de Bel1as Artes. 

Este hecha importantiaimo contiene doa 

consecuencias capitales para las escuelas de 

arte: primero, él ha hecho posible la estabi­

lidad y coordinación de sus edudios; y lue­

go, les ha procurado el rango intelectual que 

corresponde a una enseñanza universitaria. 

Como un corolario de este estado de co­

sa.t, el nuevo Reglamento y Planes de Estu­

dio de la Escuela de Bellas Artes, aproba­

do por ' el Consejo Universitario en marzo 

del presente añ~, contemplan, como corona­

ción de los estudios en este plantel, el Gra­

Jo de Licenciado en BelJas Artes, lo qu..e 

constituye una novedad y un progreso . pa~a 
Chile. Nnturalmente, la obtención de este 

Grado supone la realización de estudios hu­

mnnÍsti C'os completos, y de materias teóricas 

relacionadas con el arte que consulta el mis­

mo Reglnmento, estudios- todos que se han in­

corporado a la enseñanza de la Escuela de 

ac~erdo con la tendencia que -determinó la 
1 

constitución de una facultad de Bellas Ar­

tes . 

• • • 

Refirién.Jonos ahora, aunque sea .sucinta­

mente, al Reglamento y Plnnes Je Estudio 

citado, diremos que él Jesarr~lla la enseñan­

za en un periodo de ocho años, que corres­

ponden a dos• Grados normales, primero y 

segundo, de tres años cada uno, j a un Cur­

so Je Licenciatura que dura Jos años. U na 

vez egresado de la Escuela, el alumno puede 

continuar perfeccionándose en e1la por Jos 

años, prorrogables por igual término, en ta-

1leres especiales que se destinan para esta ln­

bor individual. 

Las ramas Je la plástica reservadas a la 

enseñanza de esta Escuela son la Pintura, la 

Escultura y el Dibujo, que son estudiadas 

en sus diferentes aspectos técnicos, y comple­

mentados por cursos teóricos Je Historia del 

Arte y Análi.tis de la Composición Pláa-

tlca. 

Dificultades de orden materia], como la 

falta de un local dotado de la suficiente am­

plitud, impidé por el momento un nexo más 

estrecho entre los ~studios de Be1las Artes y los 

de Artes Aplicadas, que hoy en día se impar-
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ten en ~stablecimientos &eparados, y que son 

upectos correlativos de una misma enseñanza. 

También con&tituye una po.tibilidad para el 

futuro el que los profesores de Dibujo y 

Trabajos Manuales para la Educación Se­

cundaria egr esen de lu escuelas plásticas 

de la F a~ultad de Bellas Artes, en forma 

análoga y por las mismas razones que el Con­

senatorio forma en la actualidad los profe­

sare& de mwica y canto destinados a l~sli­
ceol. Pensamos que con esta medida podría 

1eleccionarse mejor el elemento que ingresa a 

la docencia artÍstica, a la vez que ella darÍa 

estimulo y may\lr seguridad material a los 

alumnos que vocacionalmente profesan el 

arte. 

• • • 

. La importancia cultural colectiva que re­

viste ~n Chile un centro como la Escuela de 

Bellas Arte& obliga a prestarle una atención 

que, ha.sta ahora, el Estado no le ha dispen­

sado sino muy escasamente. Sólo el año 

1910, gracias a la celebración del Centena­

rio, se construyó el Palacio de Bellas Artes, 

que en aus dos secciones comprende el Mu­

seo :y la Escuela, hasta esa fecha mantenidos 

ea locales de una moJ<!stia verdaderamente 

-r"'~· .. -~· 
lectura e investigación en la 
de la Escuela de Bellas Anes 

Taller de amoldado, 
Escuela de Bellas Artes 

indecorosa para el país. En ese año, se ad­

quirieron también colecciones de vaciados. de 

arte clásico y Renacimiento, para servir a la 

enseñanza de la Escuela. 

Esta dotación, si bien por lo que se refle­

re al local es satisfactoria, en cuanto al ma­

terial de enseñanza aun deja bastante que de­

sear. En un paÍs como el nuestro, que sólo 

dispone de un Museo muy incomple to, cuya 
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ten en establecimiento.! separados, y que son 

a..pectos correlativos de una misma enseñanza. 

También constituye una po.tibilidad para el 

futuro el que los profesores de Dibujo y 
Trabajos Manuales para la Educación Se­

cundaria egresen de las e.!cuelas plásticas 

de la F acuitad de Bellas Artes, en forma 

análoga y por las. mismas ra:ones que el Con­

servatorio forma en la actualidad los profe­

sores de mÚsica y canto destinados a l~sli­
ceos. Pensamos que con esta medida podría 

seleccionarse ·mejor el elemento que ingresa a 

la docencia artÍstica, a la ve: que ella darÍa 

estimulo y mayllr seguridad material a los 

alumnos que vocacionalmente profesan el 

arte. 

• • • 

La importancia cultural colectiva que re­

viste en Chile un centro como la Escuela de 

Bellas Artes obliga a prestarle una atención 

que, hasta ahora, el Estado no le ha dispen­

sado sino muy escasamente. Sólo el año 

1910, gracias a la celebración del Centena­

rio, se construyó el Palacio de Bellas Artes, 

que en ~us dos secciones comprende el Mu­

seo y la Escuela, hasta esa fecha mantenidos 

ea locales de una modl!stia verdaderamente 

~~t 
'~· 

Horas de lectura e invest igación en la 
Biblioteca de la Escuela de Bellas Artes 

Taller de amoldado, 
Escuela de Bellas Artes 

indecorosa para el país. En ese año, se ad­

quirieron también colecciones de vaciados. de 

arte clásico y Renaci miento, para .servir a la 

enseñanza de la Escuela. 

Esta dotación, si bien por lo que se refie­

re al local es satisfactoria, en cuanto al ma­

terial de enseñan:a aun deja bastante que de­

sear. En un paÍs como el nuestro, que sólo 

dispone de un Museo muy incompleto, cuya 
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• 
indigencia presupuestaria le impide desde ha­

ce años aumentar sus colecciones, es indis­

pensable '.iue la Escuela disponga de un buen 

museo · de copias como documento ilustrativo 

de sus estudios. Por otra parte, se hace igual­

mente necesario incrementar su Biblioteca, 

actualmente muy escasa, y que es la única 

en su especialidad que puedeu consultar los 

alumnos y el público en general. 

Tambtén se necesita con· urgencia mejorar 

la dotación de los talleres con elementos que 

hoy en dta faltan, lo cual es exigido por la mis­

ma amplitud de los estudios que consulta el 

Reglamento vigente. La Universidad, den-

(""'-, 

tro de .su presupuesto. limitado, presta la aten­

ción posible a las necesidades que advierte 

en sus Escuelas. Pero esto no alcanza a sa­

tisfacer el natural desarrollo que hoy d~a 
ofrece la enseñanza superior de Chile, ense­

ñanza que, destinada a formar la conciencia 

intelectual del país, d ebería contar de una 

manera más efectiva con esa <Jatención prefe­

rente del Estado• que le prome'te la Consti­

tución. 

o • • 

Réstanos, para terminar esta breve expo­

sición, referi rnos a un · aspecto bien interesan­

te de la Escuela de Bellas Artes, que le 

presta un . carácter especialísimo entre todos 

los establecimientos de enseñanza. La Escue­

la, además de sus aulas, posee gran nÚmero 

de talleres que se facilitan a los arti;tas 

como un medio de estimular su labor per•o­

nal. Estos talleres constituyen verdaderos 

núcleos de actividad artÍstica independit'nte 

que contribuyen a establecer un ambiente de 

sana emulución, de , rebusca creadora, cuya 

influencia estimulante repercute en el esp~ritu 
del alumno. Lo que se aprende en el taller 

común, se enriquece con nuevos aspectos en 

los talleres particulares, donde cada artista 

trabaja y lucha por objetivar su propia ins­

piración. De esta manera, la Escuela consti­

tuye un hogar de arte, un centro de creación 

artÍstica vivo y e ficaz, que agrupa los mejores 

esfuerzos y los h a ce irradiar en beneficio de 

la colectividad. 

La doble misión de que invistieron a la 

Escuela de Bellas Artes sus fundadores, ha­

ce ya casi un siglo , de ser al mismo tiempo 

un plantel de enseñanza y un centro anima­

dor de la cultura plástica en el medio social, 

se ha ido realizando gradualmeute a través 

del tiempo, con un mayor dominio de sus po­

sibilidades y una más clara conciencia de 

sus fines. 

Carlos Humeres Solar . 




